
La sierva y el general Naamán
Basado en 2 Reyes 5:1-4 y 9-14

Naamán, un general del ejército de Siria en los días del 
Antiguo Testamento tenía una grave e incurable enfermedad 
de la piel. Una joven judía que servía en la casa de Naamán le 
dijo a su señora: «Mi señor debería visitar al profeta que vive en 
Samaria. El profeta podría curar la enfermedad de la piel de mi 
señor».

Así pues, Naamán fue con sus caballos y con su carro a 
la casa del profeta Eliseo. Cuando llegó, Eliseo envió a su 
sirviente a decirle a Naamán que se lavara en el río Jordán siete 
veces. 

Al principio Naamán se sintió humillado de que le pidieran que 
hiciera algo tan sencillo. Sin embargo, su sierva le dijo: «Señor, 
si el profeta le hubiera dicho que hiciera algo difícil, lo hubiera 
hecho. Ahora solo debe lavarse, como le pidió, y curarse». 

Naamán hizo lo que le pidió Eliseo y se sanó por completo. 
Esto ocurrió gracias a la fe en el poder de Dios para curar que 
tenía la joven sirvienta, que le habló a su señora del profeta 
Eliseo.
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